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I»KK€IOS Dií SUSCRIPCIÓN 
En la Península--Un mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extran 

lí^o.—Tres meses, 11'25 id—L\snscr¡pcióu se conUirá desde 1° 
116 de cada mes.—La correspondencia A la. Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉCOLES 6 DE JULIO DE 1898 

CONDICIONES 
£1 pago será siempre adelantado y en metí|ÉUk.4|Í^~l<^(i'^ ^^ 

tácil cobro.—Corresponsales en París, A.. Loretre*ri»Caamarti i 
61; y J . Jones, Faubonrg-Montmartre. 31. 

LA P R E P A R A T O R I A MILITAR 
J A R A , 1, F R I N O I F A L 

Á cargo de los capitanes de Ingenieros y de Artillería 
*>ON 8ALVADOK IVAVARÉtO Y UOX FCL.GENCIO QÜKTCIJTl 

I » 

Preparación pirra todas las carreras del Ejército y Armada 
Ksta .Xcadeüiia lia ingresad) desde su fundajión ó SRa on 2 .iños, los alumnos 

siguientes: 
Artillería 

I D. Genaro Pérez Conesa. 
I » Francisco Barceló. 
I » Juan Izquierdo. 

lafantcr ía 
U-,^aqu¡n Ga ¡ cía. 
'^^ José Chacón. 

» José Ginieiio. 
» José Córdoba López. 

Ingenieros 
13. Enrique Kolandi 

Infantería de Marina 
1). Carlos Coll. 

Ciases ospiciales para !¡i convocatoria de Norienibre. 
lietaücs y reglamentos do 8 A 1¿ en U Academia. 

LA ESCUADRA PERDIDA 
Toiuanios hoy la pluma bajo la ini- i 

Pfeeión de un gran dolor. Aquella es-
•'ladra en la cual cifrábamos nuestro 
'"RUIIO y en alguna ocasión nue§t|'a es- : 
Pitanza, ya no existe: encallada en la 
Costa d-í ln ingrata tier:a que.descubrió 1 
^olón, ha sido destruida por la escua- ' 
" ' a yanki, por los buques de la nación . 
Ine un día reclamó nuestros auxilios, | 
obteniéndolos, para legrar su indepen- | 
•Cencía. 

Cara pagamos la generosidad que con • 
^8a n,.clón tuvimos. Su almirante, el ; 
Kftfe de la escuadra americana, ha tele- , 
Rriifiado A su gobierno ofreciéndole en ' 
*' día 4 (16 Julio, aniversario de la in-
'^«ípendencia de los Estados de la Unión, 
'R destrucción de la escuadra española. 

Oocen de su triunfo los favorecidos 
<lc ayer. Veinte de sus buques han 
aplastado á cuatro de los nuestros, 

La fuerza ha quedado triunfante. 
¡Qué importa que esté de pésame la 

"»oral! 

Desde las primeras horas do la rntL^ 
ftana comenzó á circular la dolorosa no* 
'icia. Las redacciones de los periódicos 
han amanecido materialmente sitiadas 
por enormegentio, ávido de compro-
"«r el tiTste rumor que, creciendo co-
"10 bota de nieve se ha propágalo con 

rapidez vertiginosa. Media hora des
pués los Innentos eran generales; las 
pobres mujeres que llevan sus parien
tes en la escuadra invadían la calle Ma
yor llorando; y el concierto de tantos 
clamores, la vista de tanta desdicha, 
martirizaba el alma y nublaba nuestros 
ojos. ¡Qué martirio es verse obligado á 
relatar estas tristezas! 

¿Cuándo ocurrió el desastre? La in
formación resulta deficiente Por no es
tar clara ni aun se sahe qué día salió 
de Santiago de Cuba la escuadra espa-
iíola. 

Cómo salieron lo dijeron los despa
chos de ayer Lo que después sucedió 
lo explican los siguientes telegramas, á 
los eualcs no ponemos ningún comen
tario. 

j Está t m agoviado nuestro espíritu 
! qic el per.samiento so niega á funcio

nar y la mano tiembla con los tembló
les de¡ corazón. 

Madrid ít, 8 n. 
El gol)iei:no ha confirmado la 

taUslrofe de la escuadra. 
Los náufragos de los deslroyers, 

que llegaron nadando al Morro de 
Santiago de Cuba, dicen que cuao-
dolos bafcos emprendieron la mar. 

cha, el «Oquendo» abordó al «Ma
ría Teresa» causándole averias. 
Nada dijeion del «Colón» ni del 
cMzcaya». 

\¿l general Gerveraha telegrafia
do a su familia, desde Puerto Real 
diciéndole que se halla sano y pri
sionero de los yankis. 

Con él está su hfjo, también pri
sionero, >.».*. 

Madrid 5, S'.'i n. 
El gobierno no ha facilitado de

talles acerca de la catástrofe de la 
escuadra. Se dice que los buques 
embarrancaron 

El gobierno ha recibido telegra
ma del almirante Cervera. 

Mndrid ñ, 8 10 n. 
Kl barco insignia lomó la direc

ción SO., navegando cerca de la 
costa el «Colón, el Vizcaya y el 
Oquen(lo>, seguidos de los deslro
yers. Al pasar frente á los amei'i-
canos dispararon una lluvia de ba
las continuando su rumbo por la 
costa. 

Las tripulaciones es|)añolas de 
mostraron mucho heroísmo. 

El «Glocesler- sufrió averías 
Madrid 5, 8'ló n. 

Despacho oficial de Santiago de 
Cuba, dice que al anochecer de ayer 
llegaron á la batería de la Socapa 
siete náufragos de los deslroyers 
perdidos, manifestando que el «Te
resa» había sufrido averías y tam
bién el «Oquendo». 

Madnd 5, 8'20 n 
Shafler y Sampson han telegra

fiado á su gobierno ofreciéndole 
en conmemoración del cuatro de 
Julio la destrucción de la escuadra 
española. Manifiestan que el «Te
resa, el Oquendo y el Vizcaya» 
fueron acrüúllados, encallando en 

: la costa. El «Colon» encalló antes 
• en el lado Oeste, arriando la ban-
1 dera. 
• El «Vizcaya», entabló una lucha 
^ desesperada intentando dirigirse á 
j Puerto Rico. Cerráronle el paso 

veinte buques. 
j El «Brookiin» fué acribillado. 
[ Los yankis aprisionaron mil 
' trescientos tripulan les. 

Madrid 5, 8'30 n. 
ün telegrama de New York di 

ce que los buques americanos su
frieron poco fuego de la escuadra 
de Cervera. El barco de éste fué el 
primereen romper el fuego. 

Madrid 5, 6'40 n. 
El gobierno ha recibido telegra

mas cifratto» f eserva4os. 
Dubiaiillftriier^4<#ltcfones de 

víctimas. 
Se han'ornado grandes precau

ciones. 
Madrid 5, 8'50 n. 

«El Imparcial» hace constar que 
no publica telegramas gravísimos 
sobre la suerte de la escuadra has 
ta que el gobierno reciba informes 
oficiales. 

«El l';iís» publícalos con referen
cia á informes de Londres, París y 
Nueva York; pero contienen gran
des contradicciones. Solo coninci-
den en afirmar que la escuadra ha 
sido destruida. 

Hasta aseguran que murió Cer
vera, cosa que no es cierlo, porque 
su familia y el gobierno han reci
bido noticias de diqjio almirante, 
que está prisionero. 

Madrid 5, tí n. 
El buque almirante, <Mana Te

resa» , fué apresado por el capitán 
Morlón, á diez millas de Santiago, 
quedando prisionera la tripulación 
superviviente. 

¡SIEPIPilE 
LOS laEHOS! 

Aun no se ha dado el caso en la 
actual guerra, ni en la civil que Je 
sirvió de preleslo. de que igualen 
los españoles sus fuerzas con el 
enemigo en ningún combale. 

Peleando con los mambises en 
estos tres larguísimos años que 
van trascurridos desde que se dio 
el grito de rebelión en Baire, 

Al atracar Cervera al «Gloces-
ter,» fué recibido por el capitán de 
dicho buque que le dijo: 

«Os felicito señor por haber li
brado el combale mAs valiente 
que se ha visto por el mar.» 

A las doce de esta maftana, fechado 
anoche, á las ocho, recibimos el siguien
te telegrama, que, por ser oficial y re
ferirse & testigos presenciales del suce
so, nos parece de mAs crédito q^ielos' 
otros: 

Madrid ñ, 8 n. 

Un telegrama ofl<ial del gene
ral Blanco dice que le manifiesta 
P1 comandante do Marina do San
tiago de Cuba,que ofítr\n lloDan.lo 
lripulante-4 del «Teres,i^, lo?, cu.t-
ios manifiestan quo ol «Oquoiulo, td 
Plulon y el Furor» embarrancaron 
con fuego á bordo. El «Colón» y el 
. Viz'-aya» perdiéronse de vista sin 
ser perseguidos por el enemigo. 

Hasta aquí nuestra información acer
ca de este nuevo dolor quo sufre la pa
tria; dolor grande, dolor terrible que no 
deja en el ánimo ni aun la energía bas
tante para medir su grandeza. 

Una vez más han probado los espa-
ftoles que son héroes pero á ¡cuánta^ 
costa! 

Día de luto es hoy para la patria. 
Lloremos cou ella su inmerecida des
ventura. Admiremos el generoso sacri-
ñeio de los tripalantes de nuestra per
dida escuadra; y al enviar un recuerdo 
de eterna gratitud á los que han sobre
vivido á la catástrofe, elevemos al cielo 
una oración piadosa por las almas de 
los que en ella perecieron « , 

hemos sido siempre uno conlra 
diez y uno conlra cinco cuando 
menos 

En Peralafjo esUivimos en ho
rrible desproporción; en Cavile 
fuimos los menos y los peor ar
mados; en Manila pelea cada es
pañol contra varios enemigos; on 
Santiago de Cuba tres, cuatro ó 
cinco mil espectros detienen du
rante mu'.'has bor s á veinte mil 
hombres y hacen morder el pol
vo á muchos; y ahora. . en alta 
mar... éramos pocos. 

¡Siempre los menos! ¡Siempre 
condenados á suplir con las ener-
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—Duqgesa, el aire ba cambiado; me he sincerado 
para con S. M. y,., 

—¡Y qué! gritó la impaciente dama. 
— ¡Oh! la cosa es clara, que se me ha levantado él 

castigo que por una mala inteligencia se me había 
impuesto. 

—¡C!on que es decir que yo solamente soy la des
graciada! Bien, está bien. 

Y la duquesa se bacía aire con sú abanico y sin 
dar lugar á un momento de descanso. 

—Sefiora, vuestra caida tendrá algún funda
mento... 

— ¡Cómo! ¿lo ignoráis acaso? ¡Vos que habéis sido 
la causa principal .. 

Eguia fingió un golpe de tos para interrumpirla. 
—iOh! veo que estáis muy exaltada y siento que 

vuestra cabeza se estravíe en estos momentos. En 
fin, es una lástima que no tiene remedio. Si mi in
fluencia la consideráis útil para alguna cosa... 

— No; yo no quiero la inünencia de los hombres 
que varían de una hora á otra de modo de pen
sar, 

—Señor», esas espresiones no afectan. He conocí-
do mi error y he vuelto á la gracia del monarca. Lo 
único que se ha hecho para no comprometer la dlg» 

de la dama: la cual pidió permiso para volver al 
cuarto que tenía en palacio. 

Autorizada para ello, y pensando apurar hasta lo 
último del cáliz de su desgracia, salló dando traspic-
ses de la mansión real, hasta que caído el tapiz de 
la puerta fué á tropezar con un objeto que al pron
to no pudo distinguir á cansa de la turbación que 
la dominaba 

Aquel objeto no era otra cosa sino Don Gerónimo 
Eguia que se habla interpuesto á la salida 

—Duquesa, duquesa,., por el amor de Dios, dijo 
presentándole la mano con cierta cómica extrava
gancia, ¿no veis que os vais á estrellar contra es© 
espejo? 

Asi era en efecto; la de Terranova se hallaba tan 
fuera de si que no sabía lo que le pasabi. 

— ¡Ah! ¿vos aqui? exclamó reconociendo el meli
fluo acento de Eguia. 

—¿Os sorprende acaso? preguntó éste. 
— Quién lo duda; os hacia en camino de vuestro 

destierro. 

Egaia proyectó en sus labios una de esas sonri
sas indefinibles que se pierden entre la gravedad 
del rostro como una noche dorada en el azul del 
cielo 

b,i, y la duquesa lovantó el antiguo tapiz que sepa-
laba la cámara real de la habitación que ocupaba. 

El rey, triste y melancólico más que de costum
bre, escuchaba las eternas adulaciones de un gran 
número de cortesanos, sin comprender siquiera el 
sentido de aquellas palabras, cuando vio avanzar 
hacia si á la duquesa. Esta, después de saludar al 
monarca, miró á todas partes con cierto desoaro 
imprudente, y aunque amaQ<)trada en }i»%áeubla de 
la corte, no pudo dejar de sorprenderse 'cuando vio 
detrás de Carlos á Don Gerónimo BJgufa, alegre, lo
cuaz y burlón. 

¿Qué Rabia pasado entre e! amo y el siervo des
pués do la funesta orden que lo fttera á este entre
gada? He aquí nn probleiha, 'dtíníftte algunos minu
tos, para la exaltada y envidiosla imaginación, acer
cóse á Carlos y dijo: 

—Señor, quisiera merecer d'é'lá bondad de V. M. 
un momento de ateiicíón. 'í* "* 

El rey miró vagamente coiítd sil BU esjílritu' estu
viese meditando ed coS5as tidád prólñCiií'das^ y" después 
de ori instante de pátitfá, ¿óiiíést'* ' "̂  ^ 

—Podéis hablar, duquerih; ^a da'escucho!'' " 
La de Terrandva volVió lacabezáhaolala nub t ée 

cortesanos que la rodeaban, y manifestó O<MI W 
gesto, más bien que con un ademán, que estos eran 


